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Desde una isla a dos continentes: El compromiso 
intelectual de Agustín Millares Cario 

José A. Moreiro González 

] . La familia, enlace con la Eurnpa liberal 

SI de ca~ta le viene al Kalg1,, nue~uo poli~rafü presentaba los n1ejorc~ ::i.ntecedcn1c~ 
famularcs para. i.r.1clinarse ha.da el mundo intelectual, yp. ar,···'· '·1· accrl.ú en l.l.n sen.tido 
arn,·o} progres,st,t Su ahuclu paterno. Agusun Milhtn'.s Torres, tue ;a 11110 de )flS 

máximús exponentes dd deHarrollo n1Itural de Canarias en el sigln XIX. Su oficio de 
notario le permítió ir'ltardinarsc tn el 1uícleo de la burgue.,;ía prnleskinaJ moíiv;ulora de 
la idenLificaá,n pohtica v cnlntral canaria, v grancm:.lria. Ge~wr dt la dídsión provin-
dal del ardüpidagn, croni~u pnlítico. e his10riador, su figura ,;e dc'5taca, pqr lo ,pie akc-
ta a nuc,tro objeto, en cuanto líbt:ral heterodoxo'. El puerro dé La<; Palma, cr,1 ;·ntunn·s 
la via de aLxe::;o para las corriente) cu)turak, qut" cr1vaban Europ,t El mar, que separa 
las tierra,, unió en este Ghú má, qur la yuxwpowrfoi gcográliGí pu1imulac El 1ráfico 
(omeráü, dur;inte d auge del cuhivü de la cochinilla y dcsd1 l,l regulacion de los l't1er· 
tos Franrns en JRr>2, importaba para Li., íslas mercmda~, pero iambién irnpn·ws. Tibrns. 
sobre todo de ,,ll!tores fomcese,\ qnc rompieron d aislamiento ideológico v que rau~l-
nin m,a agudi1ada sensibilidad liber,tl emn· lo~ uni\cr,,iurios canarios. El dominio nen··· 
saríú del idioma fr,mcé:s fue la 5eÍ1al de identidad de r¡niencs acudían a la~ fuente$ 
comtmt', rw:widos por una clara semíhilidad narur.ili'>ta y romántica. :\iillare, Torn·, par-
ticipó de manera <k~racada c-n t'l fervor krausista v evolucionista de Sll generaciún. Hís0 

1 [k~Iii:'•m:11,:-J __ h_l·~ 1,:nn,-u.b di: :\HLJJU~l-~ í ,/\NTER(}, A V SA:<T.\;\/\ ( ;onoy, 1. R.··- 'Jg·!L'.i'.rrl ;\J,li~·-nt'.l i 1•1ri'"\ l-

•.¡) có~i.t !-\·:¡ .ft7UW,Hfr;n tú· ,'if,r,~¿;¡.ft\ fi¡.rtr'!:;rfo.t(r.1 ''. ,t :\,·JH.LARES T()RRFS, lltsrnri;J Ccnr:r.::i~ de hh hLt'i 
Ci:;:1ru; L1., f'3ln t,;. E1h, .l. 19'!',, p IX 
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roriador de Canarias, y por tanto observador de la evolución económica y social del 
Archipiélago, criticó desde el pensamiento liberal y pm,iti:vista a la lnquisidón' y a los 
terratenientes como causantes del atraso wcio~ultural de las falas. Sus enfrentamientos 
públicos con el obispo Urquinaona, su activismo en lm. periódicos El Porvn1ir de Cana-
1üis, .fl Omnibus y El Cmw.rio, y su participarión en todos los centros activos y modernos 
de Las Palmas le definen como puntal destacado en la modernización de la sodedad 
isleña del siglo XIX. 

El Museo Canario anuó de puente por el que las fricas de esta generación pasaron a 
la siguiente. Pern, en el casu de los hermanos Millafü\ esta vía nn fue sino un refuerzo en 
el tránsito de las generaciones. El ambiente familiar con gue 1\fillares T()rres quiso rodear 
a sus hijos les facilitó la asimilación ideológica v rnltnral, y les situó en una postura van-
guardista. El ~electo medio queda corroborado por la amistad de :\fillarcs Torres con 
Berthelot, cnn Saint-Saens y con Pérez Galdós. Este le presentú a Menéndo. y Pclayo, 
cuya intermediación resultaría lundarnental en la oricntad(m de la carrera univers-itatía 
tanto de Agustín Millares Cubas, como de su hijo Agmt¡n Míllarcs Caxlo. Parece como ii.í 
la hornoninüa Agustín Millares actuase de vínculo generacional, y cada nuevo miembro 
de la familia avem~jase al precedente en obra intelectual y compromiso politirn. 

Agustín y Luis Millares Cubas reforzaron las tendencia~ ide<rlógica.~ paternas dur,mte 
su formación en d Colegio &m Agustín. Allí rnnoderon la docencia de An~lmo Arenas, 
Saturnino Milego y Salvador Calderón, cuya.~ directrice.~ krausist1s marcaron a sus discí-
pulos. El medio familiar, de estímulo por la creatividad artfatka y literaria, puso el re,tn. 
El infüüo paterno les convirtió en fervientes enamorados de la Francia revolucionaria y 
laicis:1.a'''. Agustín Millares Cubas nos ha dejado un Di.arin, inédito, en donde manifiesta 
reiterativamente SL1S profundm; creencias éticas y su oposición frontal a la religión y a la 
monarquía. Desde que acudió a füm::elona para cursar los estudios 1mívcrsitarios se inscri-
bió como miembro de logias masónicas:'. Un testimonio más <le su espíritu descontento y 
crítico con los sectores más representativos de la sociedad española de la Restauración, 

La generación de 1898 en Las Palmas, donde se inLcgran lo~ hermanos lviillarcs, se 
nntriú de prnkstonales liberales, defensores de la ideología política liberal, que se 
habían formado en universidades penimulares. Contrapuestos, má~ de postura que en la 
práctica, al sistema de la Restauración, tendían a la defensa de una educación laica y apo-
yaban a los prof<:\~ffe~ krausistas del Colegio de San Agustín, en rnya nómina docente se 
integraron casí todos dios durante algún tiempo. Uno de sus caballos de batalla fue el 

' V{ase m His,oria de la ínqus\iitún en C:marías. 1X74. 4 v, (;!' ecL <·n 198!). 
' En la f11Jrodmá/m a fü Diario, A. Millares Cuhas ,úirn1'i: "M, padn, foe librepemarlory ;mü, lni~al, si Jrnbic:r:, 

sido ca1úlko v rnnservador no le falw.ri~ hoy un~ estatua en la ciuruid". l!nJ, págln:1' 'Ellos {lo, r,k,ifr;-
ticos) ~:in los n,á~ acérrimo, (ki<'nsorc:; dd capírali,mo y n1amr11e<lnre, d,· l:i í1\ju,tit:i,i 

' Con el nombre de Laurcm ingreso', en la k~-;i:; C,m,t,md;t. A su regreso a Las blm;¡, m,m111vo !a relariún 
rnn la iogi;. bx:sd, donde su río R:,fad \:[illarc~ era primr:r visiLuHc:. 
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periodismo gráfico de fin de siglo, aceptado neciamente por la mayoría de la sociedad, y 
en el que cornideraban se adulaba constantemente a los valores más característicos de la 
Espaiia de la Restauración. 

Sobre este ambiente que iba a influir sobre Millares Cario deben plantearse dos consi-
deraciones más: la primera, la obra creativa de los hermanos Millares, en cuya abundan-
cia y calidad encontramos la raíz de la dedicación poligráfica de su respectivamente hijo 
y sobrino. Y en segundo lugar, el parentesco con Franchy y Roca, casado con Rosa 11.lilla-
res Cubas, y que generó desde el Partido Republicano Federal la oposición más fuerte al 
leonismo. Franchy tuteló en colaboración con el Partido Socialista el movimiento prole-
tario grancanario actuando como asesor laboral de los portuarios'. La proximidad fami-
liar con Franchy causaría en .\lillares Cario la adscripción al Partido Republicano Federal 
que aquel defendía, y en la que nuestro polígrafo se mantuvo hasta la muerte. 

Estos antecedentes nos llevan a corniderar dos situaciones en la infancia de Agustín 
Millares Cario: la familiar y la escolar. Resulta curiow que una familia tan librepensadora 
enviara a su hijo al Colegio de la Sagrada Familia, y luego al de las Hermanas de la Cari-
dad en el Hospital de San Martín, por más que la oferta en Las Palmas fuese realmente 
muy escasa. fata situación, un tanto contradictoria, se repetiría a lo largo de la vida del 
casi agnóstico .Millares.Juan Rodríguez Doreste recordahajocosamentc cómo eran cléri-
gos muchos de sus mayores amigos. El bachillerato lo cursó, como su padre, en el Cole-
gio de San Agustín. La capacidad intelectual y la densidad dt sus conocimientos se hacía 
por entonces ya evidente, al destacarse de forma notable entre sus colegas Juan Bosch, 
Felipe Martel,Juan Gómcz, Andrés Roca, Víctor Pino, Luís Torrent y.José Perdomo. 

El medio familiar fomentaba la creatividad participativa de los niños mediante cele-
braciones teatrales y musicales. Las veladas literarias reunían periódicamente a los escri-
tores locales, con presencia frecuente de Raf1cl Romero, Tomás Morales y Federico de la 
Torre. En casa también de los Millares encontraron acomodo Salvador Rueda y tv1ig-uel 
de U namuno cuando visitaron la ciudad de Las Palmas. 

De esta manera, las cualidades naturales del joven Millares Cario y el cuidado ambiente 
familiar se conjuntlban para alcanzar un enorme potencial. Era llegada la bora de empe-
zar los estudios universitarios, y todo coincidía para pronosticar un foturo promisorio. 

2, Madrid: la llamada tmiversitaria 

La mochila del joven Agustín iba, pues, bien repleta de principios académicos e ideo-
lógicos cuando se fue a Madrid en 1909 para comenzar su carrera universitaria. La Uni-
versidad consolidaría su carácter curioso y estudioso, y tendría como agradecida respues-

•, \HUARIS C\NTERO, A.- Aproximación a una knomcnologfa de la Rcstauraciún en la Isla de Gran Cana-
da. Las Palmas: CJES, 197\ p. 91-9.3. 
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ta sesenta y cinco años de extraordinaria dedicación docente e investigadora. El estu· 
diantón que contaba sus proyectos y sensaciones en un breve Diario de los días a bordo, 
escrito en la travesía hasta Cádiz, se convertiría, al pasar los años, en uno de los principa-
les (*mplos de profesor competente y de humanista poligráfico que honraron la Univer-
sidad española hasta los trágícos días de la Guerra Civil. Ya en la Universidad Central, le 
recibieron los consejos y el apoyo amistoso de Menéndez y Pdayo. Siguiendo sus indica-
ciones atendió en paralelo los estudios de Filosofia y Letras y Derecho, y en su deseo de 
formación global continuó desarrollando sns arraigadas aficiones a la ópera y a la gimna-
sta. 

Millares conoció en la Cniversidad madrileña el plantel de profesores que veinte años 
de~pués, con él mismo como miembro del Claustro, iba a escribir una de las mejores 
páginas de la vida académica española. La Cniversidad empezaba por entonces a fraguar 
la densa calidad científica que treinta años más tarde, ya plenamente consolidada, se 
rompería con brusquedad al rasgarse la historia en la cuarta década del siglo. Andando 
el tiempo, nue~tro mentor reconocería públicamente la huella que d~jaron en su forma-
ción "don Cayo Ortega, profesor de Bibliografía; don Enrique Sons y Castellví; don 
Ramón Menéndez Pida!, a cuyo lado trabajé algunos años en el Centro de Estudios His-
tóricos; y don Américo Castro, mi maestro en los estudios de Gramátka Histórica espa-
ñola"". No mencionó a Asín, de árabe; a García Moreno, de Latín vulgar y Griego; a 
López Valdemoro, de Paleografia; a Morayta, de Historia; y a Sánchez Miguel, de Litera-
tura. 

Desde que llegó a Madrid, el Ateneo se convirtió en su lugar de estudio más frecuen-
tado. Tomás Morales y Enrique Díez Cañedo le introdujeron en esta institución, a la vez 
que a su íntimo Claudio de la Torre. El Ateneo no sólo le ofrecía la posibilidad de con-
sultar la bibliografía última, síno que era un lugar privilegiado para palpar el latido inte-
lectual de Madrid. Pudo escuchar en conferencias, y dialogar frecuentemente con .Jacin-
to Benavente, Cnarnuno, Azaüa, Valle-lnclán ... 

La carrera se desarrolló como cabía prever. Todas las asignaturas que cursé>, tanto en 
los inconclusos estudios de Derecho, como en los de Filosofía y Letras alcanzaron la cali-
ficación de sobresaliente, de los cuales, catorce al menos, se transformaron en matrículas 
de honor. Fue Premio extraordinario de Licenciatura, y premio Rivadeneyra al fin de la 
carrera. Sus compañeros coincidían en verle como el más destacado entre ellos. Muchos 
años después, cuando regresó Millares a su casa isleiia desde sus casas americanas,Jorge 
Guillén' le escribiría diciéndole: "Reaparecen las imágenes de aquellos años, sí señor, 
fe !ices, y te veo como eras entonces, el primer estudiante en aquella Facultad de 

,; Lo declaraba en una cntrni,1a hecha por II t:l.lODORO VALLE, R.- ''Dirí/¡¡_L~' wn Ag1tslir1 Millams Cario·•, en 
Universidad de :VU,xico ( l 94i). l. n'' i. p. 9. 

' En carta dirigida a Millares Cario el día ck Navidad de 1974. Reiterab.t la opinión que rnmo alumno des1a-
cado había publicado el pl'riódico ABC.:el 12 de marw ele 1913 en d artículo "'l/"s/iliwdordl'lumi11aáas". 

B.1.LE. N.~ 18 Diciembre 1993 
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Letras ... ". La brillantez en los estudios corrió a la par que las primeras investigaciones, 
tanto de transcripción paleográfica, como de elaboración histórica bajo la dirección de 
.\:lenéndez Pelayo y de Rodríguez Marín. Dirigido por ambos completó una abundantísi-
ma información acerca de Gonzalo Argo te de Molina que, aunque inédita, ha llegado en 
original hasta nosotros conservada en la Biblioteca General del Consejo Superior de 
investigaciones Científicas. 

Siendo estudiante, cada verano regresaba a Las Palmas. La lejanía madrileña no le 
desvinculó nunca ni de la familia, ni de las islas. Todos los correos que zarpaban de 
Cádiz llevaban canas que tejían con el hilo de las palabras una tela de recuerdos y senti-
mientos sobre el Atlántico. Las palabras expresaban lo que estaba profundamente arrai-
gado en su vida, y que profesó en Madrid con los hechos: desde el primer año en la l'.ni-
\'ersidad frecuentó junto con Claudio de la Torre a don Benito Pérez Ga!dós en su casa 
de la calle Hilarión Eslava. Les había pre.~entado el sobrino de éste, Ignacio. La conversa-
ción solía girar en torno a imágenes de la tierra común. Años después~, Millares evocaría 
la figura ele Galdós, ya ciego, hundirlo en su sillón o tendido en su lecho, acordánrlose 
de sus juegos infantiles y manteniendo vivo en su corazón el recuerdo de la tierra que le 
vio nacer. 

Estos contactos con Pérez Galdós simbolizan la relación estrecha que, siendo aún estu-
diante, Millares mantuvo con los demás canarios que residían en Madrid, e incluso con 
los que por allí circunstancialmente pasaban. Es de resaltar la amistad con Tomás Mora-
les, a quien veía a ctiario en el Ateneo. Cuando el poeta, residiendo de nuevo en la isla, 
acudió a Yladrid para publicar Las rosas de Hérrnles y cayó enfermo, don Agustín le visita-
ba cada día. Fue también la primera persona en anunciar, dicho~o, a La_~ Palmas la pre-
sentación del libro en el Atened'. Las visitas se renctían a toda persona enlazada con su 
familia o con su tierra. De manera repetitiva a Claudio y Néstor de la Torre, y sobre todo 
a Franchy y Roca. Las alegrías y penas de la vida, los éxitos profesionales, los sucesos 
familiare~ eran compartidos con ellos. De forma muy especial con Clandio de la Torre, 
amigo del alma, predilecto de toda intimidad e inseparable contertulio en el Ateneo. Por 
lo que respecta a los canarios forasteros en Madrid, Juan Rodríguez Doreste y Alonso 
Quesada fueron testigos directos del recibimiento que les dispensaba Millares. El recor-
dado alcalde trabó con él desde entonces amistad perpetua, que ni siquiera mermaron 
los largos años de ausencia que la ,ida exigiría a don Agustín. Este presentó también en 
el Ateneo, cómo no, Fl lino de los suerios de Alonso Quesada y Las moradas de mnordc Luis 
Doreste Silva1", recitando con aire varias de sus poesías. 

Mientras la carrera avanzaba, el Ateneo científico y literario se iba convirtiendo en un 

' En una conferencia pronunciada d,trante la Semana Galdosiaru que se celebró en Las Palma, en enero de 
1931. 

" El tdcgrama con el que anunció el acto se publicó en el Diaria de /.ns Palmas, el 2 de febrero de 1920. 
1'' Véase QUNTANA,J- % poerns de las Islas Canarias. Bilbao: Comunicación literaria, 1970, p. 90. 
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segundo hogar. Allí pasaba más horas que en el viejo caserón de la Universidad en la 
calle de San Bernardo. La facilidad de acceso a los abundantes fondos bibliográ!kos y el 
eco vital de la rnltura y el pensamienlo le atraían hacia aquella casa lan vigorosamente 
que sólo el exilio fue capaz de inlerrumpirlo. Conforme nuevas hornadas de estudiantes 
canarios llegaban a Madrid, Millares se encargaba de arnbicntarles en esla imtitución y 
de aconsejarles cómo aprovechar mejor las horas. 

3. El compromiso ideológico-profesional 

Acabados los rstudios, Millares devolvió de manera pronta y grata las atenciones que 
se le habían dedicado. Primero al Ateneo, donde en 1915 ganó por oposición la recién 
creada Cátedra de LaLín. Luego, a la L"niversidad, al ser nombrado ese mismo año Auxi-
liar de lelras y comenzar así una profesión que s{¡]o terminó con la muerte. No bubo 
plazos enlre el fin de la carrera y el comienzo de la docencia. Llegados a este punto, es 
curioso comprobar cómo la dedicación de Millares a la disciplina más clásica, el Latín, va 
unida en su vida a las manifestaciones ideológicas más evidentes, tanto docentt's como 
políticas. Latín explicaba en el Ateneo, y en el Instituto Escuela, dependiente de la Junta 
para la Ampliación de Estudios, centros {stos que irradiaron a la sociedad su convenio 
republicanismo, y defendieron la transformación del sistema educativo cspaúol. Sin 
duda en ellos vivió Millares su mayor protagonismo de oposición al sistema de la Restau-
ración, realizando incluso allí las escasas participar.iones políticas activas. 

Desde sus años de estudiante podemos incluir a Millares en una generación discon-
forme y antimunárquica. Su adscripción ideológica al librepensamiento de la izquierda 
liberal estaba enraizada rn la familia, y se alentó con los hechos que drmostraban que el 
sistema monárquico era inoperante. Si su actividad política se encanzó hacia la militancia 
en el republicanismo se debió al influjo de Franchy y Roca, junto al contacto largamente 
mantenido con Azaña en el Ateneo, si bien nunca suscribió la opción política de éste. 

La época más intensa en la participaci(m política de Millares transcurrió, pues, entre 
la terminación de su carrera y el final de la Guerra Civil, en especial los años posLeriores 
a la obtención de la cátedra madrileña. Su rnililancia política corrió directamente 
entroncada a su actitud profesional. Si no podemos hablar de (si corno un miembro de la 
dirección política, sí incluirlo en una clase política convencida de su misión y enlazada a 
una ideología a la vez docente y pública, sin posibilidad de separar una faceta de la otra. 

La aspiración familiar por alcanzar una "formaci(m total", en adecuación a las necesi-
dades cambiantes de la vida marcó definitivamente su vocación docente, comprometida 
en la persecución de una personalidad equilibrada y completa para los estudiantes. 

Millares Cario compartía sin reservas las ideas renovadoras de lo~ profesores universi-
tarios más progresistas. Su docencia se enlazaba estrechamente con la investigación. Lo 
drrnueslra su pertenencia al Centro de Estudios Históricos y al Archivo rvlunicipal. En 

BI.L.E. N.º 18 Diciembre 1993 
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estos centros y en su cátedra preparó monografias y compendios de preparación riguro-
sa. Las propias clases perseguían una enseñam:a participativa y práctica, tamo si se trata-
ba ele la Paleografía y Diplomática, como del Latín. 

Se destaca así su coincidencia con las ideas y maneras defendidas por Morente para 
lograr en las aulas una formación cicntífica11 • La universidad nunca sería moderna si no 
se la dotaba de tradición científica y de seria competencia. Postura ésta en la que se e\i-
dcncia el influjo de la Institución Libre de Enseñanza';. No debe extrañarnos, pues de 
estudiante se relacionaba frecuentemente con miembros de !ajunta para la Ampliación 
de Estudios. Originándose en ellos su decisión de abandonar los estudios de Derecho. 
pese a las preferencias paternas. y dedicarse de lleno a los de Filosofía, convencido de la 
creciente valoración social que protagonizan. 

La Junta para la Ampliación de Estudios vinculó después la docencia de Yiillares tanto 
con la Residencia de Estudiantes, como con el Instituto-Escuela. Menéndez Pida! le acer-
có a ambas instituciones. En ellas se pretendía alcanzar una educación global, mediante 
actividades prácticas y una mayor proximidad entre alumnos y profesores. El Instituto 
Escuela fue una experiencia piloto en la reforma general de la segunda enseñam.a. A tra-
vés de la integración en estas instituciones vernos cómo Millares compartió totalmente 
las ideas renovadoras del profesorado más progresista. Optó por una actividad docente 
desarrollada en paralelo a la imcstigación. Lo cual nos explica su pertenencia al Centro 
de Estudios Histór'icos, y su entrega a la elaboración de asequibles manuales y monogra-
fías en cada una de las disciplinas que impartió. La Residencia de Estudiantes supuso 
también el contacto con la Generación del 27, en especial a través de las tertulias a las 
que siempre acudía en cornpafüa de Salinas. 

La Junta para la Ampliación de Estudios fue uno de los centros intelectuales desde 
donde se fomentaron los cambios políticos que finalizaron con la Restauración. A su 
lado, se situaron la Universidad y el Ateneo madrileúos. En ellos se originó la creencia en 
la implantación de la República como única salida efica,. y razonable. Don Agustín fue 
un convencido colaborador en todos ellos. 

Pero si hubo un centro que describiese con claridad la vinculación entre la profesión, 
la ideología y el compromiso político en la vi.da de Millares, ése fue el Ateneo. Una vez 
obtenida la Cátedra en Madrid, Millares perteneció a su junta Directiva en calidad de 
Bibliotecario bajo la presidencia del Dr. Marañón. Como miembro de la Junta vivió las 
trascendentales jornadas políticas en que d Ateneo se enfrentó abiertamente a la monar-
quía, erigiéndose en uno de los centros intelectuales más comprometidos con el adveni-
miento de la República. Los socios del centro se habían acostumbrado a la disrnsión 

' Véase. CARCIA MORF.\ffE. M.- Escritos pedagógicos, Marlrid: Auslral, 1975 y JIM~.\EZ FR.\CD. A.- Histo-
ria de la U níversidad española. Madrid: Alianza Editorial, J 971. 

" Los pnntos de partida habría que tomarlos en la idcolop;ía de Cin~r de los Ríos, Bartolrnni: Co.,sío y Ramém 
\' Cajal. Véase E.\I EL CEI\TL\IARIO de la !nstítución Libre <le F.11,e11anza. Madrid: Ternos. 1977. 

B.I.L.E. N.º 18 Diciembre 1993 
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metódila de las cuestiones rehfÍOtiadas con la cunpa1i.a marroqrn. coincidíelldo precisa-
mcrm· ¡ on el regn,,o d" don .'\g'usíí11 a Madrid dt·~dc ( ~ranada. El infhtjo df' e~k ambien-
te en su vida sr manift:,to a ir.wes de los abundantes comentarios epistolares a ti s\tnarión 
política del m,1mtnto. ;,íernprc amagónicus a un contfo 1,, bdko y colonr,11 sin ,entídu. 

El Ateneo apo~tó muy fuene contt·a la campar1a marroquí. Se pidíeron mentas publi-
cm1nm>, en e,?e1íal 1ras el de,astre de A1:rn1aL En ,;•1 posi1.1ra lan;J !a defen~a del poder 
civí; frente al militaf\ Lo$ polítkos monárquiro'.i de la Resraurni.iún v, en espt\ial, quie-
neS cobhor,non con la;; dictadura~ ap,,n·rirn totalmc·nlt'· dt'.,l)H'SIÍg"iados ame los intdec-
tuales progresistas1\ Millares. a travé-: de sus cart,1-; c(mversaciones, mostró una p(\Stura 
intr~rnsigente v dura en l'Xtn·im, frente a lo cquilíhradn de s11 hacer cicnd'ico v lo um1e-
dido de su caraclcr. Le exasperaba espetLdrnt'11 le cualquíer referenda a la incompeten-
<:a ík b clase po!ític, d<" '.a Rc~tanr,Kíórr·, La lradicitin fam;br pesaba mwhn a la hora 
de ju,g·ar con gran dmeza al reY , al ejército como lo~ mayores responsables del estado 
en que ,e ,·ncnntrakt España·, .. 

Como dedamo, <1ntt s, hi, rlifrn·ncía, ;1urnent.arnn a raí; de b ,mmi,tía decretada pnr 
Príi,io de Rivera para i:: ,úllJlt(I ck la, n:5punsahilidadc, ei: h ~unra mz::rroqw. La 
di·grnnfiaw.a had;i el ~ísrerna n1onárqu:cn era tntal 1'. Con fa rlictadura !;t: había rcinida-

~~ f;.~p;1 ~1 :,..!i-; p?:Jrcs,. \fodtitl. 2. _\! IT!f~':;.: ¡q:;¡ :: '":Qu, ~e ¡:+1rf·; I'" ]r1 dt· ~1: füJ;.¡'. Y 1 "."~t1!'1-fl'.I utre1 \cL Ín tn\:n-0. 
Aquí kb '-"--\.011 dd Soci,.lisrJ- ,atan a 1einr1t d !:o::cr pati:n, la h~1nc;cr:J.., :Hav :.rna de 
}:ÍTtJCS q1+C- ó:.tS.H~l,1~,-. 

t:i Carta de.\\ re,: "j:.s/J ?adte:~. '.\bdr,d. :,., :dícit"".1:Ji, r,~ dr· L!:l:!~: 'Lo4 :\ni~t~u:.i agu; ani~~u: ~c .. udt(1_.:. con{·] 
;t,'lfll1· d!_'. Li, :t)r:,;,:,,;1t:Jihd~1.rie'\. F": .-\1,';ht, •.r;,r,rml'.íl. 1 I }ff'.;":': r¡(r dJ¡f \11 HllJ para ~)t{[r ;jÍ 

gob1s: t r.1u rp1P- '5,:_i 1_·x~js1.n ... At1ui e ,_·1 .\rrw'"t * ~· rekb1~t:' :·· rni-" .iunt~ vt'rdadei r,,-~ tGn·,1:u:; 01,nnrins, -~· d\t'I .::.t 
lkgó" p,·ljír b rx¡n1Lli.:•n drl -n~i:, ,~'ti f:\Jln,1.m <:r fbrh,Bi .. bto\ 1í,·::<l'• q:lf· s>, día meno\ n,,, rn·· 
JJ ;,_n :~1 ·1ll/1nt:·ca". Sr'il"n_ t•·;:.i .. cnr-..ilnnc'-' \'1"111',--l•~ en f; --\1•: ncu, \·(·;~'·f AZA .. ~. --\. J.L- [:t'.s ~f'n-e:'é°i.:::~u::1;; d::::: .--\! :rito. 
\fad:~~;, !930: \,' C.\.FJ~L\ \t\RTL \',· [1 .-\!\ ,:,:u dt ~L1,:~1il. l833-J~.l.r1 :\ic;:Jr.:L HH~i l:.qt úJlm<, fHJ p1ni~md1Za 
f·:' kt-= 1erna~. ;1c1, l fk·~n be ,i b.-. pcr,i;:1Y~as r:u,: ·1 rcut·; 1 "i:.1han c,~t,: t:e1ürn. 

Can~ a ,.1.1 p.u\rt>,. \bdrd J,¡ ,k mar,:J de l'J~~: q;c,H ~t1hiernui ¡De,dKbd1, p:,í, que m> tío:,' m 
~;:: :i,1n1br:.:'." l1-L l T Jic ·J!L.t"11ii·_·:-e df 1922: "'1 1.,H'f( •:r\:::ura qHe ,,ún h~r<, ::;e rn -1.lb,:, q f\-1dqui~i~ 

•k¡:;, n t'li d in1:f.úJ!r. '.·,ur·;,;, -:1t·tcr1 rk• C;i;·c·i.1 P:---:cto'"_ 

"· Ln su lLiri,,, :-!i!i,,10 C_1b:1, rnlf>Ó :r 
:1(n::cr~1.. in un ,¡~ rnp:-f .:-i E:,;p . .1rl,L 

Curad:: A.~ .. ]C :1 t.;H"r p:tdri"::, )h-d:·id. h} de· dr \Mt ü11,igith1 ¡·: cft"t_:o que lt'~ hab1:~1 C:it:s.a-

do el :c·~r-¿ lLnu,1d::1 gclpc dt' r>·ai:k,. n;~:c~ lo qttr..~ dí1{;,n ab lo"! -;::lt'r11,,.iiro.~, p·.1::Gn :_t•,t·:,ruL-rk~ qut' t'l ffüt· •ln · el 
(':emen:n 0L::·r:1fr,- h,, d ,unw con una 3rr,c,l,rn1 ind'ftrcnci~. Siilo hit habiJú e11 n:~ mi.,tmbk 
: l\DC.tPJJa(b 1l~~t' l:n·dÍ ¡ fj:H llll- tÍi'lW ni{L<i :i-.1):'.-t'' ,¡.~;, -:·: '11,.)]\.j,,: {'/ pr~lt:,. ~<' 1"':lµ:e ,::) hbrJmit:U{{1 dt ,j.:f llll[l1~i1f'S 

p,);a \l;Jrruecn~ y ..;e,'¡, Ln. tkíra a! f1;>,1JJJi1; rie ::;,,; n~spo:J·,abílid:-1des. i :fr:¡ n n°:,1ra previa. {h~ol.; 1,-,._-,H .i_,: Cr;ríf·s1 Mt~ 
pen~16n ....-k· gar,1.~ti",r_," ,, de m}L14t~·r.rh, d pr1drido Hr:t~li:: rc:-dizd ·TU~ ick~1\·:- d:_ :1.·".'i~~1hr:í.,g1r1, n. rv[iguel 
Priwfl dr· }h,:_ h' •)~1-Íci n,nrn·'.,_k1 pt:,f ~l.; ¿e: Pc1lr'ulogo: .~-.wi1. .. cuil,.-:i en;] re1'llr~r L,; ')':{_:n~i rk Fl.'rn.111(k\ L:·b-el \' 
Fe-b~:,:,·, ~v St' ~:in~1ie prr1.-cr In qüt· O(nrri1 ,'1. ),: habl,1 de n1,,,T~h.i;J'..lt'".~ (rn1 ~ b.uu-e:'( t~.~. p~.~H1du por :\nn:;~tl par.:'! 
,;·-n1g_·J t'I hooqr n~i(1-n111L -: Poi ]e, yj;;¡n t>"l h1_111ui :;a::•1:·~;1~ t'".q,:-,E1.:1 c11l1f"';~:-·-~:d•1 f'.''; 1,..tj t·,;,.tr,: Ha . .; ~tw J,1,, üi' a. ¡,ih"....-... ,:;~ 
,:.rr~n:_;1r·:n1 p<11 ,1 huü n:i~ t:: . .):n,:1daa1-e11teJ :Qnt h;11,¡ ::-l :,oldad-o? E\fr,: ~ ;..reg:1n!....vt ,1lgun1.1:.-. -·r;; tn'd (?!' nada. 
;Lit'\ el cspil11c-d (·!l -t1u:•t-._• \e 1:r- ,rnlornvdc plerde e";.-::·'\((, 
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do otra fase de represión de los intelectuales: Unarnuno fue enviado a reflexionar en las 
soledades rnajoreras, y el Ateneo de Madrid se cerró por su defensa fehaciente de la cau-
sa republicana. La Dictadura se enfrentó de plano con los intelectuales más progn:sistas 
que encontraban cobijo en el Ateneo. Millares alzó su voz reclamando públicamente la 
reapertura del centro'". Participó en las reivindicacione~ subsiguientes al encarcelamien-
to de parte de la Junta Directiva, por lo que fue detenido con el resto de los miembros 
de lajunta1''. Inútil esfuerzo que se vio contrarrestado por un masivo apuyo del mundo 
intelectual, que reflejó la inminente proximidad de la República. Llegada ésta, dnn 
Agustín se mantuvo bastante alt:jado de las actividades políticas. en dedicación completa 
a su profesión''1• 

Contrasta el radicalismo ideológico que '.Vfillares manifestó durante los años finales de 
la monarquía, cou la escasa participación política una vez instalada la República. Nos 
habla esta postura de un intenso corwencionamiento per~onal, que le comprometió rnn 
un programa político reformista, pero que nunca ocupó el primer plano de su vida, 
indudahlementc marcado por su voración intelectual. 

4. Millares y la modernización científica de España 

:'-Jo cabe duda que el período vivido desde la obtención de la cátedra madrikña en 
l 926 hasta la llegada del exilio fue el más intenso en la vida de !vlillares. Su agitada bio-
gralia encuentra aquí un paréntesis de qnietud, perfilado por un estado de cosas satisfac-
torio tanto en casa, como en el trab~jo. Es el momento en que se recogen sus primeros 
grandes frutos científicos, cuya valoración general, de cara a esta charla, se centraría en 
destacar cómo alguien nalural de Canarias, tierra sobre la que se avalanzó la historia 
para hacerla saltar hasta el Renacimiento sin pasar previamente por la Edad Media, se 
iba a convertir en uno de los mayores especialistas europeos en documentación medie-
val. La formación universitaria qne Millares recibió fue tan bien aprovechada que, ape-
nas dejadas las aulas, introdujo en ellas como profesor los métodos docentes e investiga-
dores más recientes en todo el continente. 

Hemos hablarlo antes de su convencida ideología docente que en lo investigador se 
convirtió en una sucesión de labores fecundas, cuya sola enumeración causa asombro. 
No quiero sacar a colación las magnitudes impresionantes de cuanto publicó. Pretendo 

'" En una conferencia pronunríada duran!(' la Semana Caldosiana, en Las Palmas el 7 de enero <le 1931 

''' 10 de febrero de 19~1. 

"' Propuesto diputado a Con.es en las dccrioncs generaks <le 19'11 y 1933 por Acrión Republicana, retiró su 
candidalura por decisión prrrnnal. Actitud cxplirabk desde su forma de srr, poto amiga de mani!e1tariones 
públicas, y drsdc la <ledica('ión intensa que exigían las investigaciones dentílicas que ll<'vab:1 a cabo. Véase ¡.;¡ Iri-
lmno (Las Palmas), 21 <lej1u1io de [931, p. '1; y~() de onubre de 193'.l. p. 4. 

B.1.L.E. N. 2 18 Diciembre 1993 

l 



.JOSE A. ~füREIRO GONZALEZ 77 

reflexionar un momento wbre la calidad de su entrega, en línea con mi afirmación de 
haberse convertido en el más caracterizado conocedor de la Edad Media. 

Cuando el ciclo republicano se cerró, don Agustín había aportado su apoyo no sólo a 
unas maneras pedagógicas nuevas, sino a la introducción de métodos re\isionistas de la 
forma de actuar en la investigación archívística, en la filológica, en la histórica y, sobre 
todo, en la paleográfico-diplomática. Para valorar la profundidad de su contribución per-
mítaserne erncar al menos las obras vértice de los campos citados. En 1927 apareció la 
Biblia medieval romancead1P, que Míllares editó junto con Américo Castro como fruto de 
los trabajos realizados en el Seminario de Filología de Buenos Aires durante su estancia 
en 192·1. En el impulsn de los estudios filológicos causado por infüúo de Menéndez 
Pida!, se encuadran tambíén las ediciones sobre el Teatro Crüico Oúiwrsal, y las Cartas eru-
ditas de Fe\joo aparecidas entre 1923 y 1928. También la Gmmátim elemental de la Lengua 
Latina publicada junto con Agustín Gómez Iglesias en 1935. 

De su actividad profesional como archivero municipal surgieron los intentos de hacer 
accesible la información valiosa que el archim custodiaba. Completó una serie documen-
tal que atendió a la historia de Madrid con varios estudios breves, pero en especial cuan-
do en 1932 aparecieron los l.i&ros de Acuerdos del ConcPjo madrileño, y los Dorumento.1 del 
Archivo Gmeml rle la l'i/la de Mad1id, hecho en colaboración con otro canario,Jcnaro Arti-
les. 

Por lo que respecta a Canarias fueron múltiples los trabajos que sobre su historia pre-
sentó en la re\"Ísta El Aiusto Guwrio, en cuya re,italización turn mucho que ,·cr cuando la 
reeditó como director en 1933. Pero si de alguna manera revirtió a su tierra el agradeci-
miento por su cuna )' crianza fue a tra\'és de su ejemplar Bibliografía de escritores naturales 
de las Islas Canarias siglus (xn.xvrrr), que obtuvo el premio nacional de Bibliografía en 
1929. La obra, de rnétodo riguroso, exhaustividad en las fuentes y muy rica en las des-
cripciones, adelantó al archipiélago sobre las demás regiones españolas en el conoci-
miento de la producción literaria de sus hijos. 

Desde luego, si alguna labor quedó adscrita a su nombre para siempre, fue su actua-
ción modernizadora del mundo paleográfico español. Como grandes expositores de la 
aplicación de los métodos más avanzados para permitir el acceso a las fuentes de infor-
mación medieval deben contemplarse sus Tratados de Paleografía de 1929 y 1932, este últi-
mo premio Fasthenrat de la Academia de la 1.engua, o su Contribución al Cmfms de Códices 
visigótiros, catálogo de los manuscritos en letra visigótica, que publicó en 1931 y que lue-
go incluiría aumentado y rectificado en su Tratado de 1932. En esta línea contribuyó al 
perfeccionamiento del método histórico basado en la consulta directa a las fuentes, en 
especial desde la organización de las colecciones diplomáticas. Buen ejemplo fue "El 
siglo XVIII español y los intentos de formación de un Corpus Diplomático"1~. 

" Buenos Aires: l:nfrcrsidad Central. 192i. 
" Publicado en la Revista rle la Biblioteca, Archivo y Museo (Anmtamicmo de Madrid), (192}), II, n." 8. p.515-5'.10. 
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El reconocimiento al valor de estos estudios le llegó con el nombramiento de Acadé-
mico de la Historia en 1932. Cuando poco después la Guerra Civil dejó en suspenso su 
carrera, quedaron pendientes su cátedra, la dirección del archivo, sus actividades en la 
Academia y en el Ateneo. Pero también se perdieron obras a punto de concluirse corno 
su Catálogo General de manuscritos de la biblioteca catedraliáa de Toledo, el Epistolario de Fcijoo, 
la Colección Diplomática de Alfonso i7fl, la Historia y Bihliografia de la imfnenta en Barcelona1', o 
la Historia de la Imprenta en Canarias, más tarde gentilmente cedida a Vizcaya Cárpcntcr 
para que la aprovechase en su investigación homónima. 

5. La segunda oportunidad en América 

! ,as consecuencias de la ruptura que supuso el exilio llegan hasta nuestros días. En el 
orden académico, no sólo se privó a la sociedad de un cuerpo docente privilegiado, sino 
que también se vio desprovista de la continuidad de su docencia e investigaciones en sus 
discípulos directos. Si además consideramos que muchas de las plazas de los catedráticos 
exiliados fueron ocupadas por arribistas cnyos únicos méritos eran estar cerca en el 
momento oportuno, comprenderemos con facilidarl que desde aquel momento se han 
sucedido males para la Universidad española, que no se han superado aún en nuestros 
días. 

Cuando la II Repúhlica desaparecía se creó el Servicio de Evacuación de los Repuhli-
canos Españoles (SERE). \filiares fue incluido por Negrín en el equipo rlírectivo de este 
servicio, y se le destinó a México en calidad de vicecónsul. 

Del SERE dependía la Junta de Cultura Espaiiola gue buscaba dar continuidad a las 
tareas que los intelectuales realizaban en España. Por su pertenencia a ella Millares cola-
horó en cuantas publicaciones llevahan el sello del exilio. Sus contribuciones en J:\pa1ia 
Pmgrina, Cuadernos Americanos, fas F~pañas, y Ultmmardeben verse como una manifesta-
ción de la tradición investigadora que el pensamiento liberal hahía introducido en Espa-
ña. Desde América se quería ganar la tierra perdida mediante el reconocimiento interna-
cional a una labor científica más avanzada gue la desarrollada dentro de España. 

El largo peregrinaje por el mundo latinoamericano supuso que don Agustín tuviese 
que variar sus líneas de estudio. Sin embargo, llevó a América su forma de hacer las 
cosas, y la comicción en las ideas científicas, pedagógicas y políticas que había profesado 
en España. Transmitió sus inquietudes al nuevo continente, incluso acentuanrlo sus ten-
dencias para adecuarse a manto exigía una situación vital donde Lodo volvía a iniciarse. 
Dedicaciones gue antes del exilio eran sólo casuales se volvieron primordiales. Fue el 
caso de las ediciones de clásicos españoles y de las traducciones de textos latinos. En este 

.,, En 1935 recibió r1 Pn·mi11 de la Biblioteca l\arional por rn lli,iorút de la imjnen/r, 1·n Bandonri, 
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sentido debemos considerar una pequeüa ruptura docente y creativa con los estudios 
paleográficos. En compensación profundizó en lo referente a la bibliografía y tipografía 
del nuevo continente. Estas investigaciones y las dedicadas a la Historia colonial le lleva-
ron a alcanzar la cumbre de cuantas aportaciones al americanismo hicieron los intelec-
tuales transterrados. 

En lo profesional, y dejando de lado su integración en el claustro de la Universidad 
\Jacional Autónoma, perteneció a La Casa de España, luego El Colegio de México. La 
institución, iniciativa de Alfonso Reyes y de Daniel Cossío, fue un lugar de acogida para 
los intelectuales exiliados. Millares se integró en ella a la vez que María Zambrano, Pedro 
Carrasco, León Felipe, Joaquín Xirau, Alvaro de Albornoz, José Carner, ... Allí desempe-
ñó sus cátedras y sus investigaciones. Y mediante su editorial, Séneca, colaboró con edi-
ciones en el mantenimiento económico del Colegio, y participó asiduamente en las ter-
tulias semanales donde el recuerdo y la reflexión querían alcanzar a entender lo que no 
tenía explicación. 

También fue docente del Instituto Luis Vives y de la Academia Hispanoamericana, 
centros de ideología influida por la Institución Libre de Enseñanza. En ellos enseñó a los 
hijos de los republicanos españoles. 

Pero si algún centro conoció de manera más dilatada y profunda su dedicación, estos 
fueron la U.N.AJvL, donde atendió a las Cátedras de Paleografía y Lengua y Literatura 
Latinas y la Biblioteca Nacional donde investigó como integrante del Instituto Bibliográ-
fico Mexicano. 

Desde la capital federal su enseñama se irradió a muchas otras universidades tanto de 
México como de otros países de América Central. Impartió cursos en >Juevo León, Mon-
terrey, Qucrétaro, San Luis Potosí, Puebla y Cuernavaca. Incluso foera de México, en las 
universidades de El Salvador y La Habana. Llevó sus clases incluso hasta el Comité Inter-
americano de Bibliografía en Washington. 

De nuevo su capacidad y conocimientos alcanzaron en América sorprendentes niveles 
de creatividad. Importó para México el método de las transcripciones paleográficas, hizo 
revivir el estudio de los clásicos latinos y españoles, describió las colecciones de los princi-
pales archivos, redescubrió a Sor Juana Inés de la Cruz y a Ruiz de Alarcón, se convirtió 
en el mejor conocedor de la Historia de la Bibliografía nacional y también de la Biblio-
grafía de la Historia americana. 

La nómina se hace interminable, y ésu contando con una tajante selección por mi 
parte. Su siempre profesado humanismo puso a los clásicos cerca de los universitarios 
Mexicanos: Tito Lucrccio Caro, Cicer{m, Salustio, Nepote, Tito Livio, son nombres que 
siempre permanecerán junto al suyo. Y !-:guiara, y León Pinelo, y Beristáin de Souza por 
lo bibliográfico. Y Bartolorn{: de las Casas, Motolinía, Pércz Salazar, Anchiela, Cervantes 
de Salazar, López de Palacios Rubios y Mártir de Anglería en apretado ramillete de evo-
caciones de una nueva historia de las Indias vista desde la parte reivindicativa, heterodo-
xa y más humana. 
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¿Cómo se puede valorar su contribución a la identificación y el análisis de más de 
2.500 registros en la sección de "Bibliografía" de la Rr11ista de Hislmia de América en traba-
jo ininterrumpido durante veintitrés aiíos (194[, a 1973)? ¿Qu[: obra favorece mejor el 
acceso a las fuentes históricas que su Album de Paleogrr!ffo Ilisjmnomnerimna? ¿No devolvió 
Millares con creces la hospitalidad recibida al editar las O/iras comp/p/as de Rufa de Alar-
cón, o al publicar los RepertoriOJ bibliográfiws de los archil!os meximnos (l 948 y l 9,:'19) o el 
Ensayo de una Ribliogmjia de bíbliograjfo.1· mexicanas ( 194?i)? 

Fue generosa su entrega, tanto como dificnltades pasaron por su vida. Si Amfaica le 
acogió cuando estaba derrotado, él no lo olvidú nunca. Su agradecimiento duró cuatro 
décadas. Venezuela era la última oportunidad en busca de una suene que siempre se 
le mostró esquiva. Comprometido de nuevo, puso en marcha actividades sin fin que se 
continúan hasta el presente en la Cniversidad del Zulia: ordenó la Biblioteca Cenera! 
de la Cniversidad, fundó los estudios de Bihliotecología, promocionó la creación del 
Boletín de la Bibliotna General y de Rr.censiones publicaciones de información bibliogr.'tfi-
ca venezolana. En Venezuela continuó pues. su apego para comolidar los estudios 
sobre bibliografía nacional. Lo alcanzó de tal manera que el actual Premio nacional de 
Bibliografia lleva desde hace doce años el nombre del insigne grancanario. No podía 
ser menos: de su manu empezaron a caminar las investigaciones Lipobibliográlicas, la 
Historia y la Bibliografía del periodismo y de la imprenta referidas tanto a los Estados 
Unidos de Venezuela, como las regionales del Zulia"'. La bibliografía venezolana lile 
atendida a través del Catálogo razonado de los lif,ros de los úglOJ XV, XVI y XVII rfo la Arndmúa 
,\'aáonal de la Historia ( 1969), también los fj/nvs de los sigfos X\i-XIII que poseía la bihlio-
tera del médico Rafael Fortique (1974), y del título l.ibros del siglo XVI (1978). Pero es 
que además contribuyó al conocimiento de la vida, obra y referencias hechas a dos de 
sus hijos más preclaros: Andrés Bello y Rafael María Baralt'"- Pero sobre todo el reni-
nocimiento se debió a la elaboración de doctrina bibliográfica, por la cual se convirtió 
Millares en uno de los máximos exponentes de la investigación tcúrica bibliográfica en 
lengua española'". 

Continuó en Venezuela las entregas de catálogos e índices de colecciones de archivos, 
sobre todo municipales. Y tanto de carácter general referido a toda hispanoamérica, 
como los del concejo y del Registro Principal de Maracaibo, Mérida y Caracas. 

,., "Ojeada a la historia ele la imprenta r cid f'('T1otlilmo en Vencwda", c11 Nnústa df la /.!11.iwnülad del 1-nlia, 
( 1%:>), n.'' '.\I. p. 2'.\3-264. fo imfnmla y el pniorli.llfw m Venezm4a. Cairac,s: Monte Avila. 1%9 y Afalfl"iafes para u, hi.,-
i11rifl ,li- la Imprenta y d l'niodi.s111.1J en d l·.\111110 /ali,,_ C,ffanLs: Presiden ria de la Repúblin,, 1970. 

,-. Andrés Bello: l,11say1, bi/,/i,,¡,rriífim . .\.faracaibo: Universicl,id dd Zulia, l':17'.I. flililiogmjia de 1lmh-li1 Bello. M,ulrid: 
Fundaci¿n, t:niversitaria Espa,iola, 1978. Rafael Maria Barah. 1,shuti,, liúignif11:ri, mtim _v lti/,/iogrií/iw. Cararas: luiver-
sid,1d C('ntral de Vcnezuda, 1%9. 

·,.s \,fe refiero a su Thnim ,¡,, la imwsl~e;aúán l,iMiográfia,. Carac.ls: llniversidad Católir'1 "'Anrlrh Bello", 197'.I. Y 
,il l'rmi.tnmfodeBib/iogmffo Cnwml. C:araras: 1.Jnivcrsidad CatúlifaA11dr[,s Bello, 197:l. 
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El otro gran grupo de investigaciones estudiaron la historia de Venezuela, con aproxi-
maciones a la figura del Libertador, y al papel jugado por \Iaracaiho en la independen-
cia de Venezncla. 

Cuando se cerró el paréntesis americano don Agustín volvir'J a casa corno si cuatro 
décadas hubiesen sido un suspiro. Y en una rnriusa simetría de coincidencias vitales, 
volvió para retomar el Cmjlus de Códires vísiglÍ/Íros becado por la Fundación \larch, y 
para terminar su lmfmnta en Bmre/ona en d sigfo XV!, que obtuvo el premio extraordina-
rio ''Cardenal Cisncros" con motivo del V Cen1cnario de la introducción de la imprenta 
en Espaúa. Trabajos ambos que se habían quedado a medio terminar cuando tuvo que 
coger apresuradarnvntt' sus maletas y echar a anclar. Como era corredor ele fondo no st· 
paró nunca. Volviú a tiempo aún para cornplc1ar su tercer Fratado dP l1aleugrafir1 J,;\j1año-
ta ( 148'.{), sin duda uno de los mejores df'l mundo. Y para st'r hijo predilecto de su tie-
rra. 

Vol\"ió a Las Palmas, para cerrar sus días donde los comt'nzara, en la Plaza de San Ber-
nardo, después de haber escrito cientos de títulos y de haber cnsci'iado en cicrnos de 
aulas. Todo el mundo mlvió a su mundo. Regresó de donde nnnra se había ido del todo, 
y lo hizo con un equipaje lleno de esfuerzos e ilusiones. Aún le vimos dar clase con entu-
siasmo, mientras rnrreteaban por el aula a la menor oportunidad los más extraños perso-
najes medievales, las manera,, del humanismo clásico, la exactitud terminológica de un 
lilólogu, la exhaustividad de un bibliógrafo, la sagacidad de un paleógrafo y la elegancia 
de un poeta. 

Se había pasado la \"ida dejando flnir b información de,,dt' las fuentes más di,pares a 
los receptores más variados. Había paseado su deje canario por la Pt'nínsula, por Enropa 
y por todo América. Aquel muchachote vivo y nervioso que saliera dr: sn isla para cum-
plir su formación 1tnivcrsitaria había vuc lto después de un largo viaje. En las paradas 
había en truncado con el movimiento qHe rernlurionó lm estudios hHmanís!icos en Espa-
üa. Y cuando hta, madrastra, le rechazó, llevú slls luces a las cultura~ hermanas de Amé-
rica. Y allí sigT1ió pensando en Es¡x1ña, soiiando con verla de nuevo abierta y reflexiva. 

Su contribución al mundo de las Letras espaiiolas e liispáuica~ es bcil de vahw,ir rnn 
sólo hacer una lista (k los ámbitos que atrndió: Archivística, Hihliografia, Bibliotccono-
mía, Diplomática, Filología clásica, Filología espa11ola, Historia de Canarias, Historia de 
España, Historia de América, Hisrnria del librn, l listoria del periodismo, Lcngua latina, 
Lingüística, Literatura clásica latina, Literatura cspaiiola, Tipobibliografía y Paleografía. 
Por todos alcanzó generalizado reconocimiento. Y dcsdt· ellos continúa ejerciendo 
docencia y magisterio sobre mur has generaciones de prnfesores y e.stmiiantes. 

Agradezco al Ayuntamiento dt' Las Palmas de Cran Canaria rn la persona de su Con-
cejal de Cultura don Cristóbal García del Rosario, al Director de c.~te ciclo don _luan 
Marichal, y al Centro que nm acojc, El Musco Canario, la oportunidad de presentar ante 
ustedes estas reflexiones sobre uHo de los más prcclarus hijos de Canarias. Precisamente 
dentro de un ciclo de nombre tan sugerrnte como el de Canarias y la eurupei~ació11 de 
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Esparla (1876-1936), donde por derecho propio cabe incluir la figura de don Agustín 
Millares Cario, grancanario universal, y protagonista destacado de la elervescencia inte-
lectual en las primeras décadas del siglo, y partícipe generoso de una mentalidad progre-
sista y modernizadora en lo profesional y en lo político. 

José A. Moreiro González 
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